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FRANCISCO DE DIEGO CALONGE
(Chinchón, 1938 – Madrid,  2019)

Por CARMEN AÑÓN FELIÚ

Paisajista
Miembro Numerario del Instituto de Estudios Madrileños

Hace aproximadamente cuarenta años que
conocí a Francisco de Diego Calonge en el Real
Jardín Botánico de Madrid cuando yo estaba inves-
tigando en los fondos del archivo del jardín bus-
cando datos sobre sus orígenes y su historia, y el
comenzaba allí sus trabajos de investigación.

Había iniciado su formación profesional licen-
ciándose en Farmacia por la Universidad
Complutense de Madrid con una tesis doctoral en
el campo de la fitopatología, completando sus estu-
dios en la Universidad de Bristol (1965) sobre los
hongos patógenos, concretamente con un análisis
estructural de los hongos parásitos con importantes
aportaciones al conocimiento de las relaciones
parásito-hospedantes. 

A su regreso a España en 1968 inicia su reciclaje profesional en 1969, a
requerimientos del CSIC, aparcando su especialización en fitopatología susti-
tuyéndola por la de micología práctica. Álvaro Zugaza  le incitó en 1972 a que
profundizase aún más en el estudio de los hongos y se entregó con el entusi-
asmo que le caracterizaba. En ese mismo año obtuvo por oposición la plaza de
colaborador del CSIC, después la de investigador en 1975 y en 1982 la de pro-
fesor de Investigación, convirtiéndose en precursor del estudio de la micología
con carácter científico.

Fue continuador de los trabajos de ilustres micólogos como Jordán de Urríes,
el Padre Unamuno o González Fragoso.  Colaborando con Álvaro Zugaza,
Gabriel Moreno y María Teresa Tellería monta la primera exposición de hongos
de Madrid en 1972, en el Instituto de Óptica de Madrid del CSIC. El éxito de
la exposición les llevó a la reanimación de la Sociedad Micológica Castellana
que fue formalizada en 1975.  En 1976 funda el Boletín de la Sociedad que
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todavía continúa publicándose, siendo  director desde su fundación hasta 1978.
En 1975 la Sociedad pasó a llamarse Sociedad Micológica de Madrid, siendo el
primer presidente Álvaro Zugaza, hasta 1991, y sucediéndole Francisco de
Diego Calonge hasta 2008, titulándose desde entonces Presidente de Honor.

La Sociedad tiene un límite de 500 socios. De ella formaron parte científicos
y amateurs, desde Simeon de Bulgaria hasta Vainica Doble. 

Los hongos se convirtieron en su gran pasión que desarrolló con un entusiasmo
que no excluía un rigor científico, especializándose su labor de investigación como
taxónomo de macronicetos, siendo su especial los gasteromycetes junto con los
hipogeos, con descripción de numerosas especies nuevas. Su entrega y pasión por
la ciencia no tenían límites, unidas a su sentido del compromiso científico.

La búsqueda de nuevas variedades le llevó a realizar  numerosos viajes a
Polonia, Italia, Portugal, alrededor de noventa a América latina: Venezuela,
Bolivia, Ecuador, Guatemala, Mexico, Costa Rica,… Tanzania y Camerún en
Africa, la India, países cuya biótica fúngica atraía su atención. 

Fue Director del Jardín Botánico desde 1979 hasta 1984.  Inauguró su reha-
bilitación abriendo de nuevo el jardín al público en 1981 con asistencia de los
reyes D. Juan Carlos y Dª Sofía, dirigiéndolo durante una de sus épocas más
brillantes.

Su ”semblanza científica” publicada por María Teresa Tellería en los Anales
del Real Jardín Botánico (Vol. 66S1: 7-24, 2009 ) con motivo de su jubilación
da una idea detallada de la importancia de su labor profesional.

Su necesidad de compartir y divulgar sus conocimientos se traducía en
numerosas publicaciones, doce libros, más de cuatrocientos artículos, la direc-
ción de doce tesis doctorales, conferencias, cursos formativos, talleres, inter-
venciones en radio y televisión, exposiciones, etc.

En 1975 publicó el primer libro en lengua castellana sobre micología, Hongos
de nuestros campos y bosques que alcanzó tres ediciones en su primer año, con-
virtiéndose en un manual de referencia obligado. Sus numerosas publicaciones
se fueron sucediendo ininterrumpidamente,  entre ellas, una cuidadosa Guía
ilustrada de setas (1979) , El bosque de Madrid y sus hongos (1988), Setas de
la Comunidad de Madrid (1993), El Real Jardín Botánico de Madrid (1989),
Hongos medicinales (2011), Hongos del archipiélago de Madeira (2017)…
todas con un alto rigor científico y con  numerosas ediciones.

Lo recuerdo en su despacho de la primera planta del Real Jardín Botánico,
junto al de Santiago Castroviejo. Allí estaba con su bata blanca, siempre atento
y dispuesto a hablarte con entusiasmo del mundo maravilloso y fantástico de
los hongos,  “tan inmenso que no hay suficientes calificativos en el diccionario
para descubrir la variedad de tamaños, formas, colores y olores”, de tal forma
que yo, que nunca había sentido un interés especial por las setas, acababa
leyendo los libros que me regalaba con una cariñosa dedicatoria para poder
seguir conversando con él, y porque realmente era un magnífico comunicador
que sabía despertar interés y transmitir conocimiento. 
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Alguno de sus libros, como el de Hongos medicinales, se leía casi con
intriga, descubriendo las propiedades terapéuticas que se atribuyen a los hongos
desde la más remota antigüedad, desde el Extremo Oriente, sobre todo en China
y Japón, en América por aztecas y mayas o en Europa con griegos y romanos. Las
diferentes y variadas formas de actuar como adaptógenos y estimulantes del sis-
tema inmunitario, afrodisíacos, alucinógenos, antibióticos, anticancerígenos,
antiosteoporóticos, antivirales, estimulantes del crecimiento de las células
nerviosas, inhibidores de la enfermedad de Alzheimer, de Parkinson y Hodgkin,
inhibidores de la actividad oncogénica, inmunodepresivos… Y como todo esto te
lo decía acompañado por una abrumadora y exhaustiva bibliografía específica en
cada capítulo y conocías su rigurosidad,  acababas contagiada de su entusiasmo. 

Hablaba del caso de una niña que superó la leucemia tras ser tratada con la
variedad Ganoderma lucidum. Nos contaba como dos alpinistas austríacos
encontraron un cadáver flotando en un glaciar en el año 1996 que  parecía ser
el cuerpo de un deportista, resultó ser una momia de 5.300 años de antigüedad
que llevaba un morral lleno de hongos, o cómo Alexander Fleming descubrió la
penicilina a través de un hongo que había crecido en una placa de Petri que
empleaba en sus investigaciones.

Otras veces bajaba a la planta baja donde también los lunes se reunían los
socios de la Sociedad Micológica madrileña y extendían sobre una gran mesa
las aportaciones de setas recogidas durante las excursiones de fin de semana.
Muchos lunes le llamaban del hospital porque tenían ingresado a algún paciente
que había ingerido setas tóxicas. Estos mismos lunes, los aficionados que
habían recogido setas podían acudir a consultar sus dudas sobre estas, llegando
a reunirse en gran número y la exposición anual de setas en el Pabellón
Villanueva tenía gran éxito de público. Todo ello demuestra la incansable labor
de divulgación que llevó a cabo como presidente de la Sociedad.

A estos aficionados los calificaba claramente: “hay varios tipos bien
definidos. Primero los micófagos, que solo quieren saber si se comen o no;
luego los micófilos, un estadio superior; empiezan como los anteriores pero
luego se les va despertando el interés; los osados, que primero se las comen y
luego preguntan si son venenosas y en el extremo opuesto los desconfiados, que
no hacen más que desconfiar, porque te pasan la misma seta siete veces por la
mano para ver si te contradices.” Y añadía: “hay que evitar ser demasiado atre-
vido y coger setas que no se conocen.”

Su preocupación por la falta de protección que tenían los hongos sin medidas
oficiales para su conservación, le llevó a participar en la confección de la Lista
Roja, con más de 67 taxones seleccionados como “amenazados” porque ase-
guraba “ hay hongos que están en decadencia porque se cultivan de forma abu-
siva, sobre todo los que se comercializan”, proponiendo leyes que dependan de
cada comunidad autónoma y establezcan las condiciones para recoger hongos
con vistas al comercio “pero sin que perjudique su supervivencia y que tenga
en cuenta los intereses de todos. Los recolectores maleducados son la amenaza
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de los hongos, pero con una pauta de comportamiento en el campo podrían
coger los hongos que necesitan para comer y dejar el resto en la naturaleza para
que la especie no se extinga.”

Ves, querido Paco, he acabado hablando de setas. No me importa porque sé
que te habría gustado. Tu recuerdo estará siempre con nosotros. Gracias por
todo. Descanse en paz.


